
Hay humedades que se ven a simple vista y humedades que trabajan en silencio. Las primeras suelen

delatarse con una mancha oscura, pintura levantada o un olor rancio que aparece al abrir un armario. Las

segundas son más traicioneras. Se esconden detrás de un trasdosado, bajo un suelo laminado, en el

encuentro entre fachada y forjado, o en la parte interior de un tabique que todavía parece sano. Cuando por

fin se hacen visibles, el problema ya suele estar avanzado.

En inspecciones reales, esa diferencia importa mucho. No es lo mismo reparar un pequeño punto de

condensación en una esquina fría que levantar media cocina porque una fuga lenta lleva meses empapando

el cerramiento. Por eso, en el diagnóstico de humedades serio, la intuición ayuda, pero no basta. Hace falta

medir, contrastar y entender cómo se comporta el edificio. Ahí entran en juego dos herramientas que, bien

utilizadas, cambian por completo la calidad del análisis: la cámara termográfica humedades y el medidor de

humedad.

La combinación de ambas permite detectar humedades invisibles con bastante precisión, sin romper de

entrada y evitando muchos errores habituales. También conviene decirlo desde el principio: no son aparatos

mágicos. Una imagen térmica mal interpretada puede llevar a conclusiones equivocadas, y un medidor

usado sobre un revestimiento inadecuado puede dar lecturas engañosas. Lo importante no es solo tener

equipo, sino saber leer el edificio.

Lo que realmente busca una inspección bien hecha

Cuando un propietario nota olor a humedad o ve aparecer moho en una pared, casi siempre formula la

misma pregunta: “¿de dónde viene?”. Tiene sentido. El daño visible es la consecuencia, no la causa. La

detección de humedades bien planteada no se limita a confirmar que hay agua o exceso de vapor. Su

objetivo es localizar el origen, distinguir el mecanismo que la produce y valorar el alcance real de la

afección.

En la práctica, casi todas las humedades domésticas se mueven entre cuatro escenarios. El primero es la

filtración desde el exterior, habitual en fachadas orientadas a lluvia, petos, cubiertas, terrazas o encuentros

mal sellados. El segundo es la fuga de una instalación, ya sea de agua fría, caliente, calefacción o

saneamiento. El tercero es la capilaridad desde elementos en contacto con el terreno. El cuarto es la

condensación, superficial o intersticial, que aparece cuando la temperatura del soporte baja lo suficiente

como para que el vapor se convierta en agua.

La dificultad está en que los síntomas se parecen más de lo que parece. Una mancha en una pared puede

deberse a una bajante, a una condensación por puente térmico o a una entrada de agua por fachada. Si se

actúa por intuición, se suele fallar. Y reparar a ciegas sale caro. De ahí el valor de una inspección

termográfica y de una medición de humedad en paredes hecha con criterio.

Qué ve una cámara termográfica y qué no ve

La termografía infrarroja no “ve” la humedad de forma directa. Lo que registra es la radiación térmica

superficial y la convierte en una imagen de temperaturas aparentes. Esto es crucial. La cámara no identifica

moléculas de agua escondidas dentro del muro. Lo que capta son anomalías térmicas que pueden ser

compatibles con humedad.

¿Por qué una zona húmeda suele verse distinta? Porque el agua cambia el comportamiento térmico del

material. Una superficie húmeda puede enfriarse más por evaporación, almacenar calor de otra manera o



responder de forma distinta a los cambios de temperatura. Esa diferencia genera un patrón térmico que, en

manos entrenadas, ayuda a localizar áreas sospechosas. A veces se ve como una mancha fría bien definida.

Otras veces, como una transición irregular en el encuentro de suelo y pared, o como una banda vertical

junto a una bajante.

Ahora bien, una imagen fría no siempre significa humedad. Un pilar embebido en fachada, una caja de

persiana, un cargadero metálico, una corriente de aire o una diferencia de aislamiento también producen

contrastes térmicos. Aquí está una de las trampas más habituales de la termografía humedades: confundir

un puente térmico con una filtración, o al revés.

Por eso la cámara sirve muy bien para acotar, orientar y priorizar, pero casi nunca debería ser la única base

del informe de humedades. Lo correcto es usarla como parte de un método más amplio.

El papel del medidor en la medición de humedad en paredes

El medidor de humedad hace el trabajo de confirmación. Dependiendo del tipo, puede estimar la presencia

de humedad mediante resistencia eléctrica, capacitancia o, en equipos más específicos, con sondas de

penetración o métodos complementarios. Cada sistema tiene sus límites y su campo de aplicación.

En vivienda, los más comunes son los medidores de contacto con puntas y los no invasivos de superficie.

Los primeros suelen dar lecturas más sensibles en materiales donde las puntas pueden clavarse o apoyarse

correctamente. Los segundos son útiles para explorar sin dañar acabados, aunque su lectura se ve afectada

por densidad, sales, revestimientos y espesores.

Lo que de verdad aporta valor no es una cifra aislada. Es el mapa de lecturas. Cuando se toman medidas

comparativas en varios puntos de una misma pared, a distintas alturas y en zonas aparentemente sanas,

empiezan a aparecer patrones. Si la humedad aumenta claramente en la franja baja y disminuye al subir, se

refuerza la hipótesis de capilaridad. Si se concentra alrededor de un paso de tubería, la sospecha cambia. Si

coincide con una anomalía térmica y con olor a cerrado detrás de un mueble, la probabilidad de humedad

oculta sube mucho.

Un profesional prudente rara vez se casa con una sola lectura. Contrasta ubicaciones, repite mediciones y

cruza resultados con la historia del problema. Ese enfoque evita errores típicos, como interpretar como agua

lo que en realidad es salinidad acumulada en un yeso antiguo.

Cómo se detecta una humedad oculta sin abrir la pared a ciegas

Cuando se hace bien, la detección de humedades sigue una lógica muy concreta. Primero se escucha.

Parece obvio, pero no siempre se hace. El momento en que apareció la mancha, si empeora con lluvia, si

coincide con el uso de una ducha, si el olor se nota más por la mañana o si el vecino de arriba tuvo una fuga

cambia por completo la investigación.

Después llega la inspección visual. Aquí se busca la forma de la mancha, su altura, el estado de la pintura, la

presencia de eflorescencias, el tipo de moho oculto o visible, y detalles constructivos que suelen dar pistas.

Las esquinas superiores y los perímetros de ventanas apuntan a menudo a condensación o filtración de

fachada. Las lesiones en zócalos y partes bajas sugieren capilaridad o fuga lenta.

La cámara termográfica entra entonces en escena para leer la superficie. En una vivienda, funciona

especialmente bien cuando hay cierto contraste térmico entre interior y exterior o entre zonas del edificio.

Sin diferencial, la imagen dice menos. En invierno, por ejemplo, es más fácil ver puentes térmicos y muchas



anomalías de humedad. En verano también puede ser útil, sobre todo en cubiertas o fachadas soleadas,

pero la interpretación cambia.

El medidor se utiliza después para verificar las zonas sospechosas y delimitar su extensión. Con esto ya se

puede decidir si la hipótesis principal es consistente o si hace falta ampliar la investigación. En algunos

casos, una pequeña apertura controlada, hecha en el punto correcto, evita una obra mayor. Abrir donde toca

no depende de adivinar. Depende de leer bien los indicios previos.

Señales que suelen revelar más de lo que parece

Hay síntomas discretos que, vistos por separado, no alarman. Juntos, en cambio, dibujan un problema

bastante claro. Conviene prestar atención a estos indicios:

olor persistente en armarios, cabeceros o cuartos cerrados

pintura abombada o con tacto más frío en una zona localizada

aparición repetida de moho en el mismo punto tras limpiarlo

rodapiés deformados, parquet levantado o juntas ennegrecidas

diferencia de temperatura notable al tacto entre paños de una misma pared

He visto muchas humedades invisibles empezar así, con una señal pequeña detrás de un sofá o en el

interior de un mueble empotrado. Al retirar el mobiliario, la pared parecía sana a simple vista, pero la

termografía mostraba un patrón frío irregular y el medidor confirmaba una carga de humedad anómala. En

varios casos, el origen estaba en condensaciones sostenidas por falta de ventilación y puente térmico. En

otros, en una microfuga que no llegaba a gotear.

Cuándo la termografía acierta de forma brillante

La inspección termográfica destaca especialmente cuando el problema está extendido pero todavía no ha

aflorado. Es muy útil en cubiertas transitables con filtraciones caprichosas, en fachadas con entradas de

agua por fisuras finas, en suelos radiantes con posibles fugas, y en viviendas reformadas donde un

trasdosado oculta por completo el soporte original.

También ofrece mucho valor para diferenciar comportamientos. No siempre resuelve sola el caso, pero

ayuda a separar escenarios. Una condensación superficial en un puente térmico suele dejar una huella

térmica coherente con un elemento constructivo frío. Una fuga activa puede mostrar un patrón más

concentrado o seguir un trazado menos “arquitectónico”. Cuando además se incorpora el contexto, por

ejemplo una ducha en uso reciente o una lluvia intensa el día anterior, la lectura gana fuerza.

En una vivienda del Eixample, por poner un caso típico de ciudad densa y edificios con soluciones

constructivas heterogéneas, una mancha lateral en dormitorio se atribuía desde hacía meses a filtración de

fachada. La imagen térmica mostraba un descenso de temperatura exactamente en la línea de una antigua

bajante cegada en reforma. El medidor confirmó humedad más alta en esa banda vertical. Al abrir de forma

localizada apareció una fuga muy lenta en una derivación empotrada. Sin esa combinación de termografía

infrarroja y medición, la comunidad probablemente habría invertido en sellados exteriores que no habrían

solucionado nada.

Donde más se equivoca quien solo mira una imagen térmica



El error clásico es olvidar que temperatura y humedad no son sinónimos. Un rincón frío puede deberse a una

geometría desfavorable, a menor aislamiento o simplemente a sombra. Otro fallo habitual es inspeccionar en

condiciones pobres, por ejemplo con todas las ventanas abiertas, con el sol castigando una fachada de

forma desigual o justo después de encender calefacción de manera brusca. En esas situaciones, la imagen

térmica puede contaminarse con fenómenos transitorios difíciles de interpretar.

También se falla mucho en baños y cocinas por no considerar el uso reciente. Si una ducha ha calentado y

humedecido el ambiente hace unos minutos, algunas superficies responden térmicamente de forma

engañosa. Lo mismo ocurre cerca de electrodomésticos, conductos o cajas técnicas.

El medidor tampoco está libre de trampas. En paredes con sales, revestimientos vinílicos, alicatados o

pinturas especiales, la lectura puede dispararse o amortiguarse sin reflejar fielmente la humedad real en

profundidad. Por eso, un buen informe de humedades no se apoya en un número descontextualizado.

Describe materiales, condiciones del ensayo, zonas comparadas y grado de certeza de la hipótesis.

Moho oculto, el problema que suele llegar tarde

La humedad oculta tiene un compañero frecuente: el moho oculto. No siempre aparece donde uno lo

espera. A menudo crece detrás de mobiliario pegado a paredes frías, en traseras de armarios, en falsos

techos de baños sin extracción suficiente o en cámaras poco ventiladas donde coinciden aporte de

humedad y temperatura moderada.

La inspección de moho exige un enfoque algo distinto, porque el objetivo no es solo encontrar agua sino

valorar si existe crecimiento fúngico o condiciones favorables para que aparezca. La termografía ayuda a

localizar superficies con temperaturas críticas o zonas con posible acumulación de humedad. El medidor

ayuda a confirmar que esas condiciones no son puntuales. La inspección visual, el olor y el contexto de uso

siguen siendo esenciales.

Un detalle importante: limpiar moho visible sin resolver la causa suele dar una falsa sensación de servicio

diagnóstico de humedades control. Durante unas semanas parece desaparecer, pero vuelve. Cuando eso

ocurre en el mismo punto una y otra vez, rara vez es casualidad. Suele haber un problema térmico, una

ventilación insuficiente o una fuente de humedad no resuelta.

Lo que debería incluir un informe de humedades útil de verdad

No todos los informes sirven para tomar decisiones. Algunos se limitan a decir que “hay humedad” y poco

más. Eso aporta poco. Un informe de humedades bien hecho debe permitir al propietario, al seguro, al

técnico de obra o a la comunidad entender qué está pasando y qué conviene hacer después.

Como mínimo, debería recoger la localización de las lesiones, las condiciones de la visita, las pruebas

realizadas, las imágenes relevantes y una interpretación argumentada del origen más probable. Si existe

duda razonable entre dos causas, lo honesto es explicarlo y proponer cómo despejarla. También ayuda

mucho que el informe señale el alcance aparente del daño y si hay riesgo de evolución a corto plazo.

En casos de compraventa o conflicto entre vecinos, esta claridad es aún más importante. La detección de

humedades no solo busca arreglar una pared, también evita discusiones largas sobre responsabilidades

cuando hay elementos compartidos, fachadas comunitarias o instalaciones que cruzan varias propiedades.

Cuándo merece la pena llamar a un servicio especializado

https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-humedades-barcelona/
https://nomoho.es/servicios/diagnostico-termografico-humedades-barcelona/


Hay propietarios muy hábiles y herramientas domésticas que pueden dar pistas iniciales, sobre todo si el

problema es sencillo. Aun así, cuando la humedad es recurrente, afecta a varios puntos, aparece en

viviendas reformadas o se mezcla con moho, suele compensar acudir a un servicio especializado. No por la

espectacularidad de la cámara, sino por la capacidad de interpretar el conjunto.

Esto se nota especialmente en ciudades con parque edificado diverso, donde conviven fincas antiguas,

rehabilitaciones parciales y soluciones constructivas de distintas épocas. En un servicio de detección de

origen de humedades en Barcelona, por ejemplo, es frecuente encontrarse con muros medianeros

complejos, patios de luces con poca ventilación, cubiertas antiguas, bajantes reemplazadas a medias y

cerramientos reformados sin continuidad térmica. Cada una de esas variables cambia el diagnóstico.

Además, un técnico acostumbrado a este tipo de patologías sabe cuándo la inspección termográfica basta y

cuándo no. A veces hace falta coordinar la visita con lluvia, con el sistema de climatización encendido o con

pruebas de estanqueidad. Otras veces conviene revisar primero puntos muy concretos antes de desplegar

un estudio completo. Esa experiencia recorta tiempos y evita actuaciones innecesarias.

Un método sensato para no gastar dos veces

Cuando se sospecha humedad invisible, actuar con orden ahorra dinero. Este es el enfoque más razonable

en vivienda:

documentar síntomas, fechas y condiciones en que empeoran

hacer una inspección visual completa del entorno afectado

usar cámara termográfica humedades para localizar anomalías

confirmar con medición de humedad en paredes y lecturas comparativas

abrir solo si la evidencia ya ha acotado bien el punto crítico

La diferencia entre seguir este proceso o saltárselo es enorme. En la práctica, muchas reparaciones fallidas

nacen de una intervención demasiado rápida: pintar, sellar, ventilar más o cambiar un tramo sin haber

verificado el origen real. El resultado es conocido. La mancha reaparece, la confianza cae y el coste final

sube.

Casos donde la respuesta no es una obra grande

No todas las humedades invisibles exigen una reforma importante. En bastantes viviendas, el origen está en

una combinación de ventilación deficiente, mobiliario pegado a un cerramiento frío y hábitos de uso que

elevan la humedad interior. En esos casos, el diagnóstico permite aplicar soluciones proporcionadas:

mejorar extracción en baño o cocina, separar muebles, tratar puentes térmicos localizados, revisar

carpinterías o ajustar patrones de ventilación.

En otras ocasiones, el problema es una junta exterior muy concreta, una fisura fina en coronación o un punto

de fontanería accesible con reparación menor. La clave sigue siendo la misma: saber dónde actuar. Ahí la

detección de humedades aporta valor real, porque evita obras extensas basadas en sospechas.

También existen escenarios mixtos. Una fachada fría puede favorecer condensación, pero además haber

una entrada puntual de agua por una fisura. Si solo se trata una de las dos causas, el problema persiste a

medias. El juicio técnico consiste precisamente en no simplificar de más.

La diferencia entre ver el síntoma y entender el edificio



Detectar humedades invisibles no es cuestión de adivinar manchas. Es leer cómo respira, pierde calor y

maneja el agua una vivienda. La cámara termográfica humedades da una imagen poderosa de ese

comportamiento, y el medidor pone números donde antes solo había sospechas. Juntos forman una base

excelente para un diagnóstico de humedades riguroso, siempre que se usen con método y experiencia.

Cuando el análisis se hace bien, aparecen respuestas concretas. Se sabe si la anomalía responde a

filtración, fuga, capilaridad o condensación. Se delimita el alcance, se valora la urgencia y se decide la

reparación con criterio. Y eso, en una patología tan ingrata como la humedad oculta, marca toda la

diferencia entre parchear una pared y resolver de verdad el problema.


